


























































































































































tradiciones muy arraigadas en el mundo médico influyeron, así la 

veneración constante por la medicina antigua. 

Es notable que la figura de Hipócrates siga presente en los despachos, 

clínicas, hospitales y facultades de medicina. La figura, o las figuras, de 

ese supuesto padre de la medicina han aparecido siempre que la 

renovación médica se ha intentado. Sus credenciales son varias. Por un 

lado, su hincapié en el papel que los sentidos tienen en la actuación del 

profesional de la medicina. La realidad se conoce a través de éstos, que 

nos unen a la naturaleza. Por otro, su apertura ante el saber, sea filosófico, 

sea científico. La permeabilidad de los escritos hipocráticos a la cultura de 

su tiempo, hace que sus lectores se sientan compañeros de trabajo de los 

humanistas y los científicos y estén abiertos a las novedades, vengan de 

donde vengan. En fin , por otro lado, esa misma generosidad hace que 

problemas éticos, sociales, nacionales o internacionales puedan remitirse 

al pensamiento hipocrático. Su juramento supone una primera muestra de 

moral médica, que se revitalizará en la época a que me estoy refiriendo, 

ese comienzo del mundo contemporáneo. 

Médico tradicional 

Esta veneración de los médicos por los clásicos no es del todo igual a la 

experimentada por los científicos ante los suyos. Ptolomeo, Copérnico o 

Galileo pronto abandonaron ese papel paternal y protector, desde el 

momento en que fueron aceptados. Sin embargo, los médicos siguieron 

leyendo a sus autores antiguos por mucho tiempo, a pesar de que la 

medicina moderna y científica se había instaurado. Incluso hoy, ¿qué 

médico no ha leído algún aforismo, o al menos el juramento de 

Hipócrates? En mesitas de nuestros antepasados reposaban pequeños 

volúmenes con el saber antiguo, hoy al menos las imágenes clásicas y los 

votos de entrada en la profesión médica se encuentran por todas partes. 

Al empezar para los profesionales de la salud el mundo moderno, en las 

Facultades de Medicina y en los Colegios de Cirugía, se multiplican los 
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bustos del padre de la medicina, cuyas obras se 

siguen consultando y sus fórmulas son repetidas 

en los grados. El bibliotecario era un profesor que 

tenía la obligación de introducir a los estudiantes 

en los cada vez más lejanos secretos de la 

medicina antigua, colocando en sus manos sus 

viejos volúmenes, o las nuevas ediciones más 

cuidadas. Así surgen los primeros historiadores de 

la medicina, que han querido conservar el saber 

antiguo, permaneciendo sin embargo fieles a su 

propio tiempo. 

El estudio de las enfermedades infecciosas tiene 
carácter biográfico 



Otro maestro de la historia de la medicina, Henry Sigerist, desde la 

Universidad Johns Hopkins, había pedido tener en cuenta la relación entre 

factores médicos y sociales. En este sentido discurrieron las 

conversaciones que en los años treinta mantenía con un eminente 

científico en los campos de la bacteriología, la parasitología y la 

inmunología. Surgió la elaboración por Hans Zinsser del libro Rats, Lice 

and History. The Biography of a Bacillus. En este librito, que siempre me 

ha apasionado, se reúnen los saberes científicos con los históricos y 

sociales. Confluían en sus páginas las formas norteamericana y europea 

de abordar el pasado. Se insistía en la necesidad para el historiador de 

conocer las técnicas de laboratorio. No es extraño que hoy seamos 

capaces de estudiar casos de epidemias o infecciones pretéritas, como la 

tuberculosis o el sida desde las más modernas técnicas, que llegan al 

estudio de los genomas de los agentes patógenos. Se abría así paso a 

otros saberes, como la bacteriología, la inmunología o la endocrinología, o 

incluso el psicoanálisis. Las persecuciones del historiador y del científico 

de las enfermedades infecciosas a través del mundo y de la historia, 

acaban confiriendo a éstas un carácter biográfico. El desarrollo de la 

enfermedad por el tiempo y el espacio es una larga batalla con victorias y 

derrotas. Serían las trágicas peleas de Heráclito o las adaptaciones y 

supervivencias de Charles Darwin. En cierto sentido, esta consideración 

"viva" - "biográfica" o "social"- de la enfermedad 

contra las endémicas, las crónicas, las 

sociogénicas, se hace estable, nacional e 

internacional. Las causas se buscan en el 

individuo y en el medio, natural y social, pues como 

Marx W. Wartofsky señalaba, el cambio humano no 

es solo biológico sino sociocultural. 

Enfermedad biocultural 

La obra de Michel Foucault sobre el pensamiento 

médico y sus instituciones supuso un punto de 

vista por entero nuevo. El posicionamiento 

rousseauniano o nietzscheano dudaba del 

beneficio que el saber producía, temiendo 

perjuicio para el enfermo, el pobre y el marginado. 

En su muy importante libro Naissance de la 

c/inique, presentaba una notable crítica del 

capitalismo médico, apoyando el proceso de 

medicalización en bases tanto cu lturales como 

sociales y políticas. Hoy nos dice David B. Morris 

en su libro IIIness and Culture in the postmodern 

Age (University of Cal ifornia Press, Berkeley, Los 

Angeles, London, 2000) que para 

ya se encontraba en A Journal of the Plague 

Year (1 722) de Daniel Defoe. Por tanto, los 

mencionados historiadores, 

nuestra actividad, iban así 

historiografía tradicional, al 

renovadores de 

más allá de la 

considerar a la 

La vieja higiene pública se 
convierte en salud pública 
y se hace nacional e 
internacional 

el pensamiento postmoderno la 

enfermedad tiene un carácter 

esencialmente biocultural, 

situándose en el cruce entre 

biología y cultura. Hay que analizar 

los componentes biológicos, medicina como ciencia social, ya que tiene 

como misión adaptar al hombre a su medio. Su acción debe por tanto 

comprender a los sanadores y a los enfermos en su medio, así encarando 

los problemas del día de hoy. La vieja higiene pública se convierte en salud 

pública, luchando no solo contra enfermedades de origen externo, también 

psicológicos y sociales del enfermar, pues la vida 

está construida socialmente y la gente y las 

instituciones tan solo existen en el contexto de los 

sistemas culturales gobernados por el 
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conocimiento y el poder, que se reparten a través de los discursos, 

instituciones y prácticas. Así, Jon Arrizabalaga afirmaba que las 

enfermedades no son "entidades naturales transhistóricas, esencialmente 

continuas en el espacio y en el tiempo". La enfermedad pasa a ser así un 

tema de la moderna historia cultural. "Por el contrario, añade este autor, se 

trata fundamentalmente de construcciones sociales que son el producto 

de contextos históricos concretos y, como tales, sólo plenamente 

comprensibles si nuestra interpretación de cada enfermedad o grupo de 

enfermedades se enmarca en su específico contexto", (Oynamis, XI, 1991, 

17-26). 

organismos jurídicos y políticos, asociaciones 

profesionales, etc. Las distintas disciplinas y 

prácticas que desde una primera atención 

general se han ido diversificando en médicos y 

cirujanos, éstos en diversos grupos, luego 

decenas de especialidades, como las dedicadas 

a niños y mujeres, a salud pública, y otras 

muchas, parteras, enfermeras, practicantes, 

asistentes sociales, especialistas en economía y 

en otras muy diversas ramas de la salud. También 

Vuelve el tema del poder médico en manos de Alfons 

Labisch, quien en su libro Horno Hygienicus . 

Gesundheit und Medizin in der Neuzeit (Frankfurt, 

New York, Campus Verlag, 1992) es capaz de reunir en 

su interpretación antiguas y nuevas explicaciones. El 

proceso de "medicalización" se alía a clásicos 

conceptos tales como el de "proletarización", también el 

Un análisis de la relación 
hay que considerar la 

Organización Mundial de la 

Salud, gobiernos y ministerios, 

ONG, fundaciones, 

de la medicina con la 
salud y la enfermedad, 
del hombre con la asociaciones muy variadas, 

confesionales o no. Además, la 

medicina pasa a tener amplias 

sociedad y la naturaleza, 
debe obligar a mejorarnos 

de "taylorización". Sus opiniones sobre los mecanismos de protección 

social se reconcilian con la edad de oro de la educación para la salud de 

la república de Weimar, con Gotlstein y Grotjahn. El alejamiento del medio 

natural y una nueva estructura tanto científica como social e institucional 

se ponen en marcha en varios niveles, seguros sociales, medicina social y 

la aparición del "homo hygienicus". El proletario es integrado en la sociedad 

industrial, convirtiéndose los profesionales de la salud en expertos oficiales 

de la tecnología social, mediadores en un nuevo mundo capitalista. 

Se abren así horizontes nuevos que interesan al historiador de la medicina 

y al profesional de la salud, preocupados por su pasado, presente y futuro. 

No se puede ya comprender la evolución del saber y la práctica si no se 

tienen en cuenta muy variados escenarios y personajes. La habitación del 

enfermo, la cama hospitalaria, las consultas médicas, las cátedras 

universitarias, los anfiteatros anatómicos, administración y gerencia, 
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relaciones, pues se introducen 

en su análisis temas de economía, tecnología, 

sociología, antropología, etc. Y el receptor de 

estas prácticas, sano o enfermo, debe recibir una 

prioritaria atención. Así señalaban Emilio 

Balaguer, Rosa Ballester, Josep Bernabéu y 

Enrique Perdiguero la necesaria consideración 

de "las experiencias de los enfermos, sus 

sistemas de creencias, imágenes y símbolos, el 

modo cómo la gente reflejaba la vida y la muerte, 

las edades y etapas de la vida, el cuerpo humano 

y sus funciones, así como el significado que se 

les daba a los diferentes órganos, las causas de 

enfermedad o el lenguaje con el que se 

expresaba el dolor. Otros campos de interés se 

centrarían en saber cómo los enfermos 



caracterizaban y clasificaban la enfermedad, si los términos usados para 

nombrar a las diferentes enfermedades eran términos científicos o 

populares, descriptivos o causales y, por supuesto, qué se hacía cuando se 

percibían los primeros síntomas de la enfermedad", (Oynamis, vol X, 1990, 

193-208). 

Las páginas de los acercamientos recientes a la historia de la medicina 

deben abarcar por tanto un amplísimo conocimiento del saber médico, 

acerca de cómo se ha desarrollado teniendo en cuenta disciplinas, 

enfermedades, lugares, instituciones, población y profesionales y, en fin, 

ser capaces de juzgar ese pasado y sus agentes y, con ellos, a nosotros 

mismos. Sin duda, el personaje del médico, o más bien de los grupos y 

sistemas encargados de la salud, han tenido y tendrán siempre un papel 

La medicina introduce en 
su análisis temas de 
economía, tecnología, 
sociología, antropología 

muy importante en la sociedad. Curar la 

enfermedad, prevenir la salud y 

encargarse de todo lo referente a ello. 

Así ese papel de intermediario -que 

Labisch señala- muestra porqué se 

debe ser consciente de que estamos 

modificando el medio social e incluso natural de forma importante. 

Necesitamos ser capaces de juzgar a quienes nos precedieron y a 

nosotros mismos. Un análisis desapasionado de la relación de la medicina 

con la salud y la enfermedad, del hombre con la sociedad y la naturaleza, 

nos debe obligar a mejorarnos. Seres humanos, animales, plantas e incluso 

el planeta son extremadamente sensibles a las grandes decisiones que se 

tomen en el presente y en el futuro. Por tanto, esa capacidad del 

historiador de enseñarnos a vivir nuestro tiempo es necesaria para el 

estudiante de medicina. Saber comprender de forma adecuada el pasado, 

nos permitirá vivir el presente y el futuro. 
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A propósito 
de mis genes 

H e contado a men,do q'e desde peq,eña q,ise sec médico 

pero que mi padre, a la hora de escoger carrera me lo 

prohibió con la monserga, en aquellos tiempos ya remotos 

bastante usual, de que no era profesión apropiada para una mujer. 

Tampoco el chico con que por entonces salía veía con buenos ojos mi 

interés en ser médico. "Si te llaman de noche para una urgencia no 

podrás dejar de ir, me decía en una carta que aún conservo, yeso, 

comprenderás, que no puedo permitirlo" . .. "Me acompañas tú y así no 

voy sola," debí de contestarle yo, a vuelta de correo- él estudiaba 

ingeniería en Barcelona y yo sexto de bachillerato 

Carme Riera 
Escritora 

desavenencias, puesto que su falta de apoyo a lo 

que yo consideraba una parte importante de mi 

realización personal, me dolió enormemente y me 

llevó a romper nuestra relación. 

No me quedó más remedio que hacer Letras, mi 

vocación no debía de ser tan fuerte como para 

enfrentarme con mi familia, marcharme a 

Barcelona y pagarme la carrera de Medicina. Solo 

cuando hube terminado la 

en Palma- porque en la carta siguiente dice que eso 

de tener que levantarse de la cama para ir de visita 

médica domiciliaria -está claro que eran otros 

tiempos- ni hablar,,,. que mi padre tiene razón, que 

haga Letras, que es una carrera mucho más 

El chico con que por 
entonces salía no veía 
con buenos ojos mi 
interés en ser médico 

licenciatura en Filología Hispánica, 

mi padre me dijo que, si todavía lo 

deseaba, podía empezar Medicina, 

carrera que, por otro lado, estaba 

estudiando mi hermano y que mi 

adecuada para una chica ... 

Al consultar estos días, con vistas a escribir este texto para la Revista 

Eidon, las cartas de aquel novio, con quien, por fortuna para él y 

especialmente, para mí, no me casé, me doy cuenta hasta qué punto 

mi deseo de ser médico influyó en el inicio de nuestras 
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padre había comenzado en Madrid 

antes de la guerra. Se lo agradecí, pero le dije que 

no, que ya era tarde ... 

No sé si aquel empecinamiento mío en cursar 

Medicina tenía que ver con algo genético, porque 



tanto por parte de padre, como por parte de madre, cuento con 

antepasados médicos. Algunos, incluso, como mi tatarabuelo paterno 

Fernando Weyler Laviña, médicos y escritores, que era justamente lo que 

yo quería ser. 

más prestigioso médico balear del siglo XIX. 

Estudiara o no estudiara en Motpellier, conociera 

o no a Orfila, lo cierto es que Fernando Weyler fue 

médico militar, quizá por eso dos de sus hijos, 

Valeriano y Antonio entraron luego en la 

Academia. Muchas veces, de niña, en casa de la abuela, al pasar por 

delante del retrato del tatarabuelo Fernando, que por 

cierto era muy guapo, o al menos en ese cuadro lo 

parecía, me sentí fascinada y sobrecogida por su mirada 

de un acerado color azul. Luego de mayor, tuve ganas de 

saber más de su persona. Traté de completar cuanto de 

él me habían contado en casa y busqué sus libros, lo que 

No sé si aquel 
empecinamiento mío 
en cursar Medicina 
tenía que ver con algo 
genético 

El tatarabuelo llegó a Mallorca 

destinado al Hospital militar de 

Palma, y se enamoró, nada más 

mirarla, de una guapa 

mallorquina, María Nicolau 

me permitió adentrarme algo más en los entresijos de su personalidad. 

Weyler, por un lado, era un romántico, pero por otro, como Larra, con 

quien coincide en fecha de nacimiento, 1808, estaba influido por los 

criterios racionales y didácticos de la Ilustración neoclásica, lo que le lleva 

a interesarse por escribir textos que puedan resultar útiles a sus 

conciudadanos, en su caso los mallorquines, ya que, aunque nació en 

Madrid en 1808, pasó buena parte de su vida en Palma de Mallorca, 

donde murió en 1879. 

Contaban en casa que el tatarabuelo había estudiado medicina en 

Motpellier, con Orfila de quien fue discípulo y amigo. Algo que después 

he podido comprobar que no pudo ser así, puesto que el menorquín Orfila 

nunca fue profesor en Montpellier. Seguramente, quienes así lo 

aseguraban trataban de enaltecer su figura, asociándola a la de Orfila, el 

Bordoy, a la que, al parecer, siguiendo aquel viejo 

modelo convencional petrarquesco tan extendido, 

vio por primera vez en la catedral , en los oficios de 

la Semana Santa y se casó con ella poco 

después. Fernando Weyler, que llegó a general, 

estuvo en varias campañas de la primera guerra 

carlista y antes de partir a una de ellas hizo 

testamento. Conservo, entre los papeles 

familiares más queridos, ese texto manuscrito que 

comienza de una manera romántica con una 

declaración de amor a su esposa: Aunque no te 

susurre al oído cuanto te amo tan a menudo 

como debiera, -le dice- si no vuelvo de la 

guerra, SI muero en el frente, mi último 
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pensamiento irá dirigido a ti. Después, unas líneas más adelante al 

espíritu romántico se impone el del hombre de bien dieciochesco, 

cuyo sentido común e idea de la justicia le lleva a exigir que a sus dos 

hijas se les compense económicamente del gasto ocasionado por la 

Me gustaría que ese ir 
contra corriente del 
tatarabuelo, en defensa 
de lo que él consideraba 
de justicia, estuviera 
también en los genes 
que llegan hasta mí 

inversión en las carreras militares de 

sus hermanos. 

Por suerte para todos, y en especial 

para su enamorada mujer -que al 

morirse él, a los setenta y un años, a 

penas le sobrevivió, al poco se murió 

de pena-, el tatarabuelo Fernando 

regresó de la guerra sano y salvo a 

la isla, donde pudo arriesgar de nuevo la vida en varias de las 

epidemias que la asolaron durante el siglo XIX, labrándose así una 

aureola heroica. 

Contaba mi abuela que pudo oírlo de los admirados labios de su 

madre, hija de Fernando Weyler, que este era enormemente 

simpático, que se interesaba por todo, desde la botánica, a cuyo 

conocimiento contribuyó -descubrió el Ranunculus weyleri, una 

planta endémica de la zona del Puig Mayor mallorquín-, pasando por 

la historia y la filosofía. Que era buen danzarín, que le encantaban las 

tertulias y el agua de nieve, que solía escribir de noche, a la luz de las 

velas, cuyo gasto era enorme ya que se quedaba hasta altas horas, 

con enfado de su mujer, a la que quizá, a pesar de quererla tanto, 

continuaba susurrándole poco cuanto la amaba. 
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Fernando Weyler Laviña 

Entre sus muchas publicaciones destacan: 

Topografía físico-médica de las islas Baleares y 

en particular de la de Mallorca (1854), Historia 

orgánica de las fuerzas militares de Mallorca 

desde su conquista en 1229 hasta nuestros días 

(1862) y, en especial, Raimundo Lulio juzgado por 

sí mismo (1867) reeditado en 2001, en el que los 

criterios científicos de Ramon Llull, no salen 



demasiado bien parados. No deja de impresionarme la contundencia, 

que hoy consideraríamos de lo más políticamente incorrecta, con que 

trata al que pasa por ser la figura más importante de la literatura 

catalana de todos los tiempos y por descontado también el mallorquín 

más ilustre: 

Este hombre á quien se le ha contado entre los mayores filósofos y 

teólogos, tenía erudición vulgar y escaso criterio. Su metafísica es 

reducida y débil, su juicio no muy recto, sus métodos faltos de rigor, 

su análisis escaso para desarrollar sus extraordinarios proyectos (. .. ). 

Desfiguró la metafísica de Aristóteles, copió y amalgamó varios de 

sus libros, multiplicó las clasificaciones, amontonó las puerilidades, 

sentó fórmulas irregulares, y obtuvo, en resumen, un mecanismo 

superficial y una incoherencia de ideas. 

En el libro justifica y fundamenta sus opiniones sobradamente para 

tratar de demostrar, contra el papanatismo reverencial de infinidad de 

lulistas, que Ramon Llull, Ramon, lo Foil, es grande como escritor, pero 

Contaban en casa que el 
tatarabuelo había 
estudiado medicina en 
Montpellier, con Orfila, 
de quien fue discípulo y 
amigo 

no como científico. 

Me gustaría que ese ir contra 

corriente del tatarabuelo, en defensa 

de lo que él consideraba de justicia, 

estuviera también en los genes que 

llegan hasta mí, y que también están 

en los de mi abuelo materno, el 

ginecólogo Baudilio Guilera Molas, un extraordinario médico catalán, 

fundador de la Casa de la Maternidad de 

Barcelona y maestro de otros ginecólogos de 

prestigio como Dexeus, aunque el abuelo 

Baudilio no pueda ser considerado un médico­

escritor, como el tatarabuelo Fernando Weyler 

Laviña, cuya vida perdura aún a menudo en mis 

evocaciones. 
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JORNADAS Y CONFERENCIAS 

En tierTa de nadie, conversaciones 
sobre ciencias y letras 

La Fundación de Ciencias de la Salud y la 
Residencia de Estudiantes retoman este ciclo 
de mesas redondas con el que pretende 
animar al debate, reflexión y encuentro entre 
las aportaciones de las culturas científica y la 
humanística. La mesa en esta ocasión está 
dedicada a Los mitos y participan como 
ponentes: O. Carlos García Gual, filólogo, y O. 
Antonio Lafuente, historiador de la ciencia. 
Modera la sesión O. Luis Mateo Oíez. 

Fecha y lugar: 16 de marzo a las 19:30 en 
la Residencia de Estudiantes 

Desde la memoria. Historia, medicina 
y ciencia 

También en colaboración con la Residencia de 
Estudiantes, Desde la memoria se dedica este 
año a Los viajes, una de las experiencias más 
atractivas y fructíferas del hombre. Las 
sesiones, por días, se dedicarán a: Historia, 
literatura y ciencia, con O. Francisco Jarauta y 
O. Juan Pimentel; Los viajes científicos, con O. 
Miguel Angel Puig Samper y O. Francisco 
Sánchez; Experiencia, literatura y salud, con 
D. Alberto Infante y O. José Ma Ridao; y 
Sensación, literatura y ciencia, con O. Andrés 
Trapiello y Da Josefina Castellví. La iniciativa 
está avalada por un comité científico integrado 
por profesionales de gran nivel: O. Diego 
Gracia, Da Carmen Iglesias, O. José M. 
Sánchez Ron y María Tena. El ciclo está 
dirigido por O. Javier Puerto. 

Fecha y lugar: 10, 17, 25 Y 31 de marzo en 
la Residencia de Estudiantes 

De la obesidad a la anorexia. 
Controversias en la alimentación 
actual 

La Fundación de Ciencias de la Salud y el 
Instituto Tomás Pascual Sanz organizan esta 
jornada que versará sobre la alimentación y 
sus mitos, una fuente constante de interés 
para la sociedad. Los temas a tratar serán: 
Verdades y falacias sobre el poder de los 
alimentos (D. Gregorio Varela), De la 
obesidad a la anorexia. La virtud del 
equilibrio (Da Clotilde Vázquez), La 
información y comunicación sobre 
alimentos. ¿Es fiable? (D. José Ignacio 
Arranz) y Dietética y ética. Hasta dónde 
podemos llegar (D. Diego Gracia). 

Fecha y lugar: 29 de abril en la Residencia 
de Estudiantes, de 9:30 a 14:00h 

Investigación para una mejor clínica, 
gestión y reforma de la Atención 
Primaria en España 

Esta jornada técnica tiene el objetivo de 
explorar la investigación sobre Atención 
Primaria que permite la toma de mejores 
decisiones. La jornada se organizará en 
torno a tres mesas : La investigación previa 
y relevante en España, con Luis Miguel 
García Olmos, Sergio Minué y Francisco 
Buitrago; La investigación precisa para un 
futuro , con Concha Violán, Rafael Cofiño y 
Pilar Rodríguez; y finalmente una revisión 
de las conclusiones de los seminarios 
sobre innovación en AP organizados por la 
Fundación en colaboración con la OMC en 
los últimos años, desde el punto de vista de 
su posible impacto práctico, con Juan 
Gérvas (coordinador), Alicia Misis y Esther 
Limón. 

Fecha y lugar: 13 de mayo en la Residencia 
de Estudiantes, de 9:30 a 14:00h 

FORMACiÓN 

Innovación en AP 2009 

Nueva edición de esta iniciativa conjunta 
con la Fundación para la Formación de la 
OMC que este año estará dedicada a 
"Innovación en la toma de decisiones 
diagnósticas en Atención Primaria". 

Primer seminario, 6 de marzo 

La innovación en la toma de decisiones 
diagnósticas en la AP. Cuestiones 
globales. Ponente: O. Salvador Peiró. Jefe 
del Área de Investigación en Servicios de 
Salud. Centro Superior de Investigación en 
Salud Pública. (Valencia). Contrapuntos : O. 
Victor Abraira. Unidad de Bioestadística del 
Hospital Ramón y Cajal; O. Arturo Álvarez. 
Consultor de Política Sanitaria en Técnicas 
de Salud (Sevilla). 

Programas de Bioética 

Los programas de Bioética tienen el 
objetivo general de desarrollar una base 
de conocimientos teóricos y habilidades 
que permitan detectar y abordar los 
conflictos éticos que surgen en la práctica 
clínica. 

Introducción a la Bioética en urgencias 

Dirigido a profesionales del SU M MA 112. 
Fecha y lugar: sede del SUMMA 112 del 2 
al 5 de marzo en horario de tarde, con un 
total de 30 horas lectivas. 

Curso de introducción a la Bioética en 
la práctica clínica 

Dirigido a profesionales del Grupo CAPIO­
FJO, este curso pone su énfasis en la práctica 
clínica diaria de hospitales. 

Fecha y lugar: Fundación Jiménez Díaz, 
Madrid, todos los lunes y martes del 9 de 
febrero al 4 de marzo en horario de tarde. 

Programas de Comunicación 

Comunicar malas noticias. Curso on­
line 

Curso práctico que avanza por situaciones 
comunes de cualquier profesional en la 
tesitura de comunicar malas noticias a 
pacientes y/o familiares. 25 horas de 
actividad con 3,1 créditos del SNS. El periodo 
lectivo está abierto todo el año. 

Tutorizado por O. Francesc Borrell, médico 
especialista en MFyC y miembro del grupo de 
comunicación de la semFYC. 

Comunicar malas noticias. Curso 
presencial 

La Fundación MAPFRE, en colaboración con 
la Fundación de Ciencias de la Salud, organiza 
este curso que pone especial énfasis en la 
atención de pacientes politraumatizados. 

Fecha y lugar: Hotel AC de Córdoba, 11 y 
12 de marzo 

La entrevista con adolescentes en AP 

La Escola Galega de Administración Sanitaria 
(FEGAS) pone en marcha esta iniciativa, en 
colaboración con la Fundación de Ciencias de 
la Salud. Sus objetivos se centran en 
sensibilizar al profesional sanitario sobre las 
barreras de comunicación que existen con los 
adolescentes, dar una vis ión amplia de 
posibles problemas éticos a la hora de su 
atención y ofrecer las suficientes habilidades 
de entrevista para superar las dificultades. 

El programa se desarrolla en dos tardes 
consecutivas, con un total de 8 horas lectivas 
y se realiza en Lugo los días '23 y '24 de marzo 
y en Pontevedra los días 30 y 31. 

Para más información 
www.fcs.es 
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